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Entrevista con Daniel
Almeida Curth
¿Qué re/Zexíón /e /ncrccc cowparñr una maestro con /o pro- 
duccíón de/ arqu/íecío Hí/arío Za/ba?
Creo que para los arquitectos jóvenes y alumnos que no lo 
conocieron al arquitecto Zalba, es bueno que tengan para 
analizar diversos puntos de vista, ya que han sido épocas 
distintas, con ideas y pensamientos, que puedan ser antagó­
nicos pero que sirven para analizar.
¿Cómo intervienen otras disciplinas a otras expresiones rela­
cionadas con ia producción cu/íura/ y artística en /a práctica 
proyectua/ (7/íeratura, poesía, cine, masica, pintara, escala­
ra, etcj? ¿ Caa/es son /os -temas recarrentes en sa prodacción 
arquitectónica y docente?
Siempre entendí que la arquitectura es integral, en todos los 
aspectos que hacen a su esencia, en consecuencia tiene que 
basarse en todas las disciplinas que deben intervenir en la e- 
jecución del proyecto. Para esto se tiene que saber interpre­
tarlas y dominarlas. Quien no sabe de estructuras, mal pue­
de interpretar técnicamente los «sueños» proyectuales que 
su creatividad ha desarrollado, porque se encontrará limi­
tado.
La cultura, que es consustanciación de la literatura, la poe­
sía, la música, la pintura y escultura, son expresiones que 
están dentro de la conceptualización del hecho 
arquitectóni co ya que este, como dijera, es integral. 
Por eso sostengo que «la arquitectura es un arte vital». La 
sensaciones espaciales están regidas por la textura, forma y 
color que correctamente aplicadas, dan la «emocionalidad» 
en la concreción de la idealización creativa.
En cuanto a los temas recurrentes, tanto para una produc­
ción arquitectónica y docente, son «inescindibles», porque 
la experiencia profesional debe concordar con lo docente. 
No se puede enseñar o mejor dicho hacer comprender al 
alumno unos principios, si en la realidad profesional no los 
aplica.
De existir esta separación: ¿Podría Lid. estab/ecer di/érencias 
en-tre /os mecanismos para enseñar proyecto en un contexto 
aca-démico y /os necesarios para producir/o en su trabajo 
diario de/ estudio?
Esta pregunta está virtualmente contestada en la anterior, 
puesto que el trabajo diario en el estudio, por la experiencia 
y los principios esenciales sostenidos me han dado base pe­
dagógica para transmitirlo en la docencia.
Ello hace al sentido ético de la vida. Esto es lo que hay que 
trasmitir al joven arquitecto para que asuma la responsa­
bilidad que le corresponde.
A/guna vez dijo Mario Gande/sonas que é/ podría abordar 
cua/quier prob/emática re/acionada con e/ proyecto só/o con e/ 
Tratado de A/berti. En ese mismo sentido, ¿qué tipo de arqui­
tectura, textos u obras puntua/es se podrían seña/ar, a su 
juicio, como parámetro para enseñar conceptos de va/idez 
incontrastable re/acionados con /a disciplina?
Lo planteado por Mario Gandelsonas es hasta cierto punto 
una metáfora, que signiñca no sólo con el tratado de 
Alberti.
Si dijimos que la arquitectura es un hecho consustanciado 
con la cultura, porque es integral, no debe circunscribirse 
solo a limitado número de textos u obras puntuales, sino a 
enriquecerse con todas la posiciones, asimilándolos a un es­
quema estructural «socio-pedagógico» que conlleve a esen­
cias y principios para satisfacción del ser humano, sin ol­
vidar la inescindible relación entre arquitectura y urbanis­
mo.
Hoy, ante la nueva dimensionalidad del pensamiento que 
aceleradamente viene desarrollándose, hace que «reveamos 
conceptos» y tengamos en cuenta factores que inñuyen en la 
ideación y que, al volcarlos al quehacer arquitectónico nos 
obliga necesariamente a reestructurar la enseñanza.
Se trata entonces que el alumno sea capaz de poner su aten­
ción en reproducir «procesos», a los que el docente deberá 
saber inducir.
Estos serian así valores conceptuales para que el alumno sea 
«él mismo» y acreciente su capacidad para la creatividad.
¿Es posib/e identi/icar boy rasgos de una arquitectura /oca/, ya 
sea por técnicas, recurrencias o características genera/es?
Lamentablemente, los rasgos de una arquitectura local no 
son satisfactorios. Ha decaído notablemente, en estos últi­
mos años, por falta de convicción como profesionales.
Por suerte todavía hay ejemplos de algunos arquitectos, que 
se preocupan de dar una presencia de contemporaneidad 
en la utilización de nuevas técnicas.
¿Qué /ecturas /o ocupan ú/timamente?
Los libros «Signo» y «La estructura ausente» de Umberto 
Eco, que ésta última es la introducción a la Semiótica.
«El espíritu creativo» de Daniel Goleman, como también 
«La inteligencia emocional» del mismo autor. «Hacia una 
pedagogía del siglo XX» de Aída Vazquez y Femado Oury. 
Siempre, desde hace años, como libro de apoyo «La nueva
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visión de! mundo» de! Instituto de A!tos Estudios 
Económi-cos de Saint Gallen, en el cual, ha mi entender el 
filósofo Jean Gepser, es el más preciso y que he citado en 
muchas oportunidades.
¿Qué trabajos /o ocupan ú/timamente?
Últimamente me han preocupado rotundamente un pro­
yecto de nuevo Plan de Estudios para !a facultad -ya pre­
sentado- en el que se puedan rever conceptos y establecer 
un método de "participación activa", en el proceso de apren­
dizaje profesor- alumno.
Se basa, esencialmente, en lo pedagógico conceptual.
De /a arquitectura argentina actúa/, ¿qué producción es de su 
interés?
Esta pregunta me hace acordar, cuando me dicen que músi­
ca me gusta. Todo lo que sea bueno. En arquitectura igual, 
desde el momento que siempre he sostenido, que «la arqui­
tectura es».
No importa que tipo de producción es, sino que valoriza-
ción y respuesta toma frente ai hecho rea!.
¿Cuó/ es su visión de fu producción académica actúa/, tanto 
de docentes como de a/umnos, de nuestra ^acuitad?
Creo que la producción académica actual debe renovarse. 
Esto no significa que no se reconozca los esfuerzos que al­
gunas cátedras realizan dentro de las posibilidades que el 
actual plan presenta. Lógicamente ello redunda en la pro­
ducción del alumno.
Transcribo aquí un párrafo del capitulo «Filosofía y objeti­
vos» del plan de estudios propuesto.
«... si dijimos que hay que «entender el comportamiento 
humano», la relación del hombre y su medio, etc, debemos 
categóricame cambiar la estructura de la enseñanza.
No importan los nombres de las asignaturas sino el conte­
nido. A su vez esto no rendirá, si los docentes encargados de 
las  distintas disciplinas, no han producido un cambio en sí 
mismo desde la estructura pedagógica y sean capaces de 
transmitir «las esencias y principios».
Solo así, el joven adquirirá la capacidad de comprender y 
aplicar su actitud de cambio...» )
Pag. anterior.- Edificio en a/tura Díagona/ 74 y 4<9, ¿a P/ata.
Arriba a /a izq.:Edificio en 4? /2y/3, Z.a P/ata.
Ambo a /a c/er .Ecf/7/c/o en 47 /Oy ? L fa P/ata. 
Aba/o; Ec//7/c/o en a/tura D/'agona/ 74 y 45, /a P/ata.
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